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En esta historia, que explica y justifica mi presencia en el famoso partidote entre 
Chile y Inglaterra se salvan solo los “Buenos” de la película: el partido Demócrata 
Cristiano, la Iglesia Católica, los partidos tradicionales de derecha, el grupo de choque 
Patria y Libertad, la CIA, el gobierno de Estados Unidos, la burguesía  y los dueños 
de El Mercurio y la papelera que durante el gobierno de Allende se comportaron con 
extrema lealtad hacia los mas débiles. Chile por fin se salvaba de todo ya que los 
militares bien vestidos y nutridos habían llegado con sus verdes vehículos para 
enseñarnos a los chilenos como había que hacer las cosas. Dios había llegado para 
reemplazar al Diablo. La “verdad” había llegado para sustituir la mentira. La armonía 
y la paz habían llegado para reemplazar las divisiones ideológicas. La honestidad 
había llegado para echar del poder a los ladrones, la justicia había llegado para 
imponerse donde no la había. El cristianismo había llegado para sustituir el marxismo 
imperante y ateo. Los dólares llegarían fresquitos para arreglar la destruida economía. 
Los milicos habían llegado cantando a su guerra para poner en su sitio las 
irregularidades del gobierno Allendista. La democracia, amenazada por los marxistas 
de mierda que con sus miradas de mierda hacía desaparecer físicamente a sus 
opositores, había llegado. Por fin, la armonía venía a reinar donde existía el caos. La 
prensa sería  libre de nuevo y los periódicos  podrían por fin publicar lo que se les 
parara la raja.  Chile entero sería libre de odio. Se terminarían los abusos a los 
derechos humanos y los campos de concentración allendistas serían extirpados de la 
faz del país. La Junta Militar era la esperanza de los pobres, los que habían sufrido 
tanto a las manos de los allendistas conchesumadre. ¡A izar las banderas carajos! ya 
no habría exiliados, eran tantos durante la dictadura de Allende. La junta Militar era la 
voz de los desencantados con la Unidad Popular, era la voz convincente de un 
elocuente Jaime Guzmán, de un Pablo  Rodríguez Grez” ¿Verdad o mentira? ¿Razón 
o no para acusar a Pinochet y sus seguidores de un comportamiento revolucionario, 
sano y cristiano? (Aquí el escribiente se pierde porque en estas reflexiones ¿que es 
Chile para Pinochet? Coco Legran podría tal vez con su fino talento satirizar sobre 
este entretenido partido entre las cámara de los lores y la del Gobierno Británico que 
tienen a un amargado Pinochet como una pelota de trapo. 
El tiempo diría que Chile era él y sus seguidores los otros huevones como yo, y como 
otros tantos millones, quedamos sin bandera, sin patria, sin familia catalogados de 
terroristas, delincuentes, hijos de puta y conchesumadre. (Noto que el escribiente está 
como cantinfleando con su verdad) Y sí porque estos aires de Bien, traído a nuestro 
país por la “verdad” de Pinochet era en hechos la alternativa política, militar y 
religiosa para contraponerse a los valores políticos y culturales de los socialistas y los 
comunistas, esos, los marxistas “culiao”, esos: los ateos sin dioses, los cristianos de 
izquierda, los curas choros, los afiliados a los sindicatos, los huevones como yo, los 
obreros de barrio pobre, los rotos sin educación, los ordinarios, los hippientos, los 
pacifistas, los marihuaneros de  pelo largo, barba y pantalón con pata de elefante.  
Creo que todos somos huevones pero hay algunos que quieren que seamos aún mas 
huevones   y no solo esto sino que estúpidos. (En realidad éramos huevones ilusos). 
El siguiente es un extracto de un dialogo que grabé, al final de Abril del año  2006, de 
un programa de la televisión chilena llamado Animal Nocturno conducido por el 
talentoso Felipe Camiroaga cuyo invitado fue un tal Kike Morande conocido 
pinochetista que trabaja en un canal televisivo santiaguino. 
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Felipe: ¿Te desilusiono   Pinochet? 
Morande: Creo que ¡si!.. Fue muy bueno lo que hizo un tiempo, la recuperación del 
                 País. 
Felipe: Hay mucha gente de derecha que hasta que no se conociera las cuentas, pero 
           si se conocían las atrocidades de los Derechos Humanos, como si les  
          molestara  mas el tema del robo que los asesinatos. 
Morande: La época de la UP fue complicada. Los militares fueron como un alivio, fue 
como ir para arriba.  
Y aquí el cuervo del género humano mostró la hilacha, se tiro en picada con su cuerpo 
negro y maligno para justificar sobre los cuerpos ultrajados y desaparecidos lo 
injustificable. Suena bastante mal que los de derecha se molestaran más por el tema 
del robo de Pinochet que las atrocidades cometidas por él  durante su dictadura. De lo 
que me quedó claro de Morande es que no le gustan ni en pintura los homosexuales. 
Esto quiere decir que un personaje tan colorido e interesante como Pedro Lemebel  no 
podrá nunca aparecer en un programa televisivo dirigido por Kike Morande. Pensar 
que Roberto Bolaño dice que Pedro Lemebel es un buen escritor y  también dice que 
si uno no es bueno o capaz para escribir será mejor que lea, lea y lea porque es mucho 
más divertido. Yo por suerte no le hice caso a Bolaño. Yo encuentro que escribir, 
escribir y escribir es muy bueno y yo lo hago porque a millones de chilenos Pinochet 
nos hizo sentir una mierda y mierda fuimos en Chile y en el extranjero. Nos hizo 
sentir culpable dentro de nuestro ser y fuera de el. Quiso que fuésemos un país sin 
memoria.  Pero existe, según parece una verdad que tiene que ver con la sabiduría de 
Pinochet quien pensó que con el poder podría hacer unos pololitos para enriquecerse  
y de paso enriquecer, con el dolor del Pueblo, algunos miembros importantes de su 
familia. La gran familia cristiana ayudaría en esta tarea ayudándole a fortalecer su fe 
dándole en su boquita los panecillos blancos de Jesucristo, ese, el salvador, el 
poderoso, el humilde. 
Lo concreto es que Pinochet y sus compinches usaron la mentira, como arma, para 
instalar una terrible dictadura en nuestro país y como resultado yo terminé con mi hijo 
viendo un partido de fútbol en el Wembley de Londres entre Chile e Inglaterra.  
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